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S E C C I O N P O L I T I C A . 

R E M I T I D O , 

«— S e ñ o r e s , — d e c i à ü n i a i e l í z viagero^ t i r i ­
tando de f r ió , á sus c o m p a ñ e r o s de hospede-
ria—todos ustedes son buenos^ escelentes^ pro"' 
bos, h o n r a d í s i m o s , pero m i capa no parece.)) 

« S e ñ o r e s (podria decir el pueblo e spaño l á 
los revolucionarios de. p&gá que hoy traba^ 
j a n desde la cumbre del poder por hacerle d i ­
choso con. Una monarquia d e m o c r á t i c a , esto 
es, con un contrasentido) todos ustedes son 
grandes hombres, eminentes po l í t i cos , p rofun­
dos e t íonomis tas , desinteresados patricios d is ­
puestos á derramar la ú l t i m a gota de sudor 
y la ú l t i m a gota de sangre en aras del bien 
p ú b l i c o ; pero m i dinero se eclipsa y los agu-
geros do mis harapos crecen. ¿No se r í a pe" 
sible que ustedes me hic ieran feliz á monos 
precio, y que en lugatr de ocuparse tanto de 
un rey^ que por ahora no me hace ma ld i t ^ 
l a falta^ como no sea para acabar de l i q u i ­
darme 'con los gastos que naturalmente ex í je 
el esplendor del trono_, so ocuparan algo mas 
de* l a ru ina que me roe las e n t r a ñ a s ? 

Seguu e l diputado Garcia López , los h o m ­
bres da Setiembre han consumido 3o00 m i ­
llones en los siete meses que nos separan de l 
programa de C á d i z . 

Tres m i l qu in ie i í tos b i l l ones para tener 28 
a r t í c u l o s de una c o n s t i t u c i ó n que t e n d r á l ü S , 
francamente rae parecen mucho, porque sale 
c a d a a r l í c u l o á unos de 30 mil lones , y se tne 
figuran muy caros? m á x i m o ú «e tieue en 

citentèt que esos a r t í c u l o s pueden quedarse 
convertidos en a r t í c u l o s de l u j o , porque, a l 
fin^ todo cabe en lo posible* 

A este paso, esa o o n s t í t u c i o n a r lequinesca 
en la cual se encuentra el pie de los dere­
chos individuales y de la soberonia popular 
metido eh el e s t r echó zapato del regio veto y 
de la responsabilidad m o n á r q u i c a ^ nos cos­
ta r ia , salvo er ror de suma ó pluma, I9.50O 
millones; y ofrecer á E s p a ñ a después de ha ­
berle a r r a ü c a d o este pel l izco, la ventura 
que esa cons t i t uc ión pudiera proporcionarle, 
se r i á lo mismo que poner al asno muerto la 
cebada al rabo. 

Se me d i r á que los 3500 millones del se­
ñ o r G a r c í a López son una e x a g e r a c i ó n y que 
no hay pel igro de que el pacto fundamea. 
t a l le cueste a l pueblo tan aterradora suma. 
Convenido. Pero de todos modos, aunque do 
esa cantidad se haga una rebaja razonable/ 
la cons t i t uc ión m o n á r q u i c a es cara^ muy cara. 

L a l iber tad sin ecoaomias es una l iber tad 
coja. 

Por lo que tal vez la deseaba mas el pue­
blo español^ era por las desmesuradas p ropor ­
ciones que, iba tomando el presupuesto. 

A medida qae este engordaba; la n a c i ó n 
enf íaquecia , y el presupuesto sigue cngordaií-
do y la n a c i ó n enííaqueciendOi 

Bueno es que podamos reunimos sin qiía 
l a guardia veterana de un González fírabo 
nos disuelva á cintarazos; bueno es que po­
damos hablar y escribir , s in qüe un ve rdu­
go del pensamiento^ cbmo el señor Nocedal ó 
como el Sr . Cánovas del Cast i l lo , nos pon-
ga una mordaza; pero ante todo es comer* 



Ün pueblo quo no come, bosteza; y los bos­
tezos del hambre son los precursores de la 
p r o s t i t u c i ó n . 

Esto se rá prosaico, todo lo que ustedes quie­
ran ; pero es una verdad mas grande que la 
elocuencia del s e ñ o r Ru iz Z o r r i l l a . Y cu ida­
do que la elocuencia do este rainistro r ayó 
h una a l tura descomunal en su inesperado ata­
que á la m i l i c i a ciiKladana. Nada mas por hoy. 

Tomamos de « E l Te lég ra fo» de Barcelona 
los siguientes p á r r a f o s , referentes á la cons-
pi rac ion descubierta hace unos dias en aquella 
cap i ta l , y que po r - su importancia t r a s c r i b i ­
mos í n t e g r o s . 

«A consecuencia de las prisiones verifica­
das el domingo ú l t i m o por e l Sr . Targarona 
y en v i r t u d de ciertas ramificaciones, se l l e ­
varon á cabo el miérco les otras capturas a l 
parecer de bastante importancia . Hé a q u í e l 
suceso, A las once y m e d í a de la m a ñ a n a 
el comandante de Volun ta r ios . Sr Bar t ra^ 
a c o m p a ñ a d o de otros varios oficiales se apsr-
s o n ó en una casa de comida ó taberna ra -
conocida por « c a n Ràbia») en la vecina po­
b l a c i ó n de Sa r r i a , inmedia ta a l puente de 
Corts . En el la se hallaban comiendo varios 
i nd iv iduos á los cuales se seguia la pista desde 
hace algunos dias, 

A l objeto de sorprenderles el Sr. B a r t r a 
i n t e n t ó penetrar por una puer ta v id r i e r a que 
da á la calle,, pudiendo á duras penas v e r i -
í i c a r l o por hallarse cerrada con la falleba, 
c o n s i g u i é n d o l o , a l fin, en e l momento en que 
los demás oficiales entraban en la h a b i t a c i ó n 
por la taberna. In t imada la r e n d i c i ó n so d i e ­
r o n presos todos excepto e l que pa rec í a ser 
e l jefe^ quien de un brinco sa l tó la mesa, 
una verja de unos ocho palmos que da á un 
j a r d í n , y se a r r o j ó luego á la rier¿i desde 
una e levac ión de unos cuarenta palmos, en­
sangrentando, a l desfilarse, todo lo al to de la 
pared. 

S i n recibir mas que r a s g u ñ o s , e m p r e n d i ó 
l a fuga y fué à ocultarse entre las matas de 
t r i g o de un campo inmediato. Uno de los o f i ­
ciales^ el Sr. T o m á s Ta rga roun , que no habia 
c r e í d o prudente arrojarse d e t r á s de él en la 
r i e r a , d ió la vuel ta á la casa y pudo ver d ó n d e 
se h a b í a ocultado. 

ü i r i g i ó s e a l l í y d i f í c i lmen te le sujetó y con­
dujo á donde se hallaban sus compañe ros . Pa­
rece que a l saltar a r r o j ó una cartera y una 
pis tola que no pudieron ser halladas. I n m e ­
diatamente fueron conducidos todos, en n ú ­
mero de seis, á la d ispos ic ión del e x c e l e n t í s i ­
mo s e ñ o r c a p i t á n general. E l que se n e g ó 
á rendirse habia logrado escapar la noche 
anter ior en que habia ido á p r é n d e l e la gua r ­
dia c i v i l , en su domici l io de San, en cuya 
pob lac ión es propietario muy conocido. 

Ya que hablamos de captaras., uno de eséos 
dias ha sido preso un empleado en las oficinas 
te legráf icas do esta c iudad complicada, al pa­
recer, en la descubierta c o n s p í r a d i o n . » 

Dice el Amigo del Pueblo: 
E l Sr . Ruiz Z o r r i l l a no ha esplicado sa-

tisfactoriamonte^ n i rnuolio menosj las palabras 
inconvenientes, los ataques acerados* que d i ­
r i g i ó en la noche «del s á b a d o á la M i l i c i a 
c iudadana. 

H a iasistido en sus apreciaciones, ha repe­
t i do con palabras mas ambiguas, que la mi l i c ia 
ciudadana es ion grape m a l p a r a la patria^ 
h a dejando en pié,, y s in correct ivo a lguno, 
la frase que tanto a l a r m ó en la noche del'" 
s á b a d o : «Que la M i l i c i a papular ERA SOLO 
UN MEDIO D a FUERZA, Ü \ A NEOAGIoN DE T.A L I ­
B E R T A D , y la g r a n ca lamidad del part ido p r o * 
ffresista.» 

Pero al propio t iempo, por no hacer mas 
precaria la pos ic ión de los minis t ros ejecu­
tivos^ que en punto á M i l i c i a ciudadana 
profesan la misma opinion.qua el Sr . Z o r ­
r i l l a , d i jo este para dorar l a pi ldora que 
en situaciones ex t raord inar ias , como la p re ­
sente, es necesaria; que quiero mucho á los 
Voluntar ios de l a L ibe r t ad , y que en todo caso 
es preciso conservar a l pueblo armado hasta 
que el mismo pueblo se convenza de que no 
hace fa l ta . 

Lo cual viene á s ign i f i ca ren par idad^que 
se espera que á fuerza da cansancio y a b u r r i ­
miento dejen los voluntarios las armas, e v i ­
tando ver el pe l igro de desarmarlos. 

T a m b i é n d i jo el s e ñ o r m in i s t ro de Fomento 
que solo hace tai ta la M i l i c i a ciudadana cuan­
do no hay completa unidad da miras entre e l 
Gobierno y el p a í s . 

Apl icada esta teoria á la s i t u a c i ó n ac tua l , 
resultaria que á j u i c i o del Sr . Z o r r i l l a y de 
sus c o m p a ñ e r o s , no haca fa l ta que el pueblo 
esté armado^ y deben disolverse los; bata­
llones de Volunta r ios , porque en su concepto 
hay unidad de miras entra e l pais y e l Go­
bierno. 

Y esa misma r a z ó n nos l l e v a r á á los r epub l i ­
canos á sostener e l armamento del pueblo, 
en la mayor escala posihle, porque estamos 
firmemente persuadidos de que hay un abismo 
entre los dáseos del pa í s y las aspiraciones 
del Poder ejecutivo. 

Queda, pues, sentado, que e l Gobierno np 
quiere la M i l i c i a ciudadana; porque la conside­
ra ^un grave mal para l a pa t r ia y una ne­
g a c i ó n para l a l i b e r t a d » ; pero que transige 
con los Voluntar ios y se aviene á conservarlos, 
porque ha.n prestado servicios, porque esta 
s i t uac ión es anormal y sobre todo porque se 
espera que ellos mismos d e j a r á n las armas. 

Apesar de esto, l a m a y o r í a se d ió por sa­
tisfecha con las esplicaciones del Sr. Z o r ­
r i l l a , quo no espl icó nada., porqua" en lo esen-
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cial ins i s t ió en las opiniones que hab ía ma­
nifestado. 

E l Sr. Becerra inspector genera! de los vo­
luntar ios de la L ibe r t ad y el Sr . R o d r í g u e z , 
comandante de un b a t a l l ó n de M a d r i d , so 
manifestaron en un todo conformis con las 
opiniones del señor Z o r r i l l a y el famoso raa-
nifiestó tendencias a ú n mas reaccionarias, 
pues di jo que la m i l i c i a no era un derecho, 
que es un elemento conservador, de ó r d é u y 
no de par t ido y solo paedtí considerarse co­
mo una mani fes tac ión ó medio de fuerza. 

Solo le fal tó " a ñ a d i r , como el Sr . Z o r r i l l a , 
que era una « n e g a c i ó n de la l i b e r t a d » ; pero 
si no lo d i jo , dejó t ras luc i r que se reserva 
el hacerlo en ocasión mas oportuna. 

Valiente inspector general se han echado 
encima los Voluntar ios de la L i b e r t a d , 
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M á s esplicito el general P r i m que su com­
p a ñ e r o b o r r i l l a , ha pronunciado en las Cór t e s 
las siguientes palabras. 

« V o l u n t a r i o s de la L ibe r t ad , no c o r r á i s pe­
l i g r o algunoj, porque el Poder ejecutivo os 
quiere y considera por los servicios que ha­
béis prestado y los qUe podéis prestar toda­
v ía para la c o n s t i t u c i ó n de la l ibe r tad . 0,3 
lo dice Juan P r i m , os lo dice un ind iv iduo 
del Poder ejecutivo de acuerdo y como si os 
l o d i jeran todos los d e m á s , que en esta, como 
en todas las cuestiones de importancia , pien­
san y sienten como un solo h o m b r e . » 

Todas las noticias e s t á n contestes en con­
ceder a l prosupuesto da gastos tres m i l m i ­
llones y dos m i l ciento a l de ingresos. Es­
to suponiendo á las rentas de co i \ t r í büc io -
ues indirectas un ingreso, que desde luego 
puede afirmarse se rá mucho menor que el cal­
culado. Por consecuencia, nuestro déficit so 
ra de tnas de m i l millones, que siendo ne­
cesario tomarlos por cualquier medio^ no ba­
j a r an de grabar nuestra deuda en cnatro m i l 
millones íhaSl que a s c e n d e r á l a suma á los 
treinta y ocho mi l millones que hoy suma 
nuestra deuda. 

Esta es nuestra s i tuaeion, aunque doloro­
sa, posit iva. L o hemos dicho: el actual m i ­
n i s t ra de Hacienda, e l revolucionar io F i g u e -
ro la , ha dado el golpe de grac ia a l crócH-
to nacional . 

¡Bobre nac ión! ¡Pobre pais! Tras un go­
bierno que m a l v e r s ó los caudales, otro d i ­
lapidador que no puede remediar el m a l . ¡ P o ­
bre nac ión española! T u ruina,, t u miseria es­
t á ya sancionada* 

¡PUEBLO^ DESPIERTA! 

E l Sr. Romero G i r ó n d i jo en l a ses ión del 
viernes que, una vez votada la m o n a r q u í a , no 
podremos los republicanos combatir la ; ¿No? 

¿y la l iber tad de imprenta, Sr. Remoro G i ­
rón? ¿y la l iber tad de pensamiento, s e ñ o r 
a n h - d i n á s t i c o de doñ-i Isabel de Bordan? A l 
asegurar t a l disparate revo luc ionar io , ¿no os 
decia vuestra conciencia que pronunciabais 
vuestra propia acusac ión? S i no so puede com­
batir una m o n a r q u í a t r a ida por las Cortes, 
¿por qué combatisteis y p o r q u é conspirasteis 
contra la monarquia da d o ñ a Isabel do B o r -
bon^ reconocida por varias C ó r t e s Const i tu­
yentes? ¿es decir que entonces t a m b i é n vos 
erais delincuente? Lóg ica , s eñores n e o - d e m ó ­
cratas, l óg i ca sobre todo,* que no estamos en 
la época de los tontos; aquellas épocas pa­
saron: hoy al par t ido progresista ha reem­
plazado el republicano^ que es el par t ido mas 
popular* mas puro y mas querido de todos 
los verdaderos liberales. 

M I S C E L A N E A . 

Son inaumsrablcs las faltas qu3 espsrirnenEamos 
en el servicio de correos. 

Raro es el día que recibimos nuestra óorrespon-
dencia complcfa. 

Parüoalarmento los periódicos de Madrid sufren 
detenciones4y extravíos sin cuento. 

A los de provincias también suele suceder lo mismo. 
De L \ Ipiu so nos hM&rí reclamaciones con fre­

cuencia. 
Por Dios, ciudadano Director de comunicaciones; 

poned remedio á tantas faltas. 
Que no se diga que el servicio de correos es hoy 

cica veces peor que éü los tiempos de González 
Brabo. 

Recomendamos á los desagravladores que hagan una 
fuacion de desagravios por haber sido entregado á los 
tribunales ua cura de Madrid, que para desagra­
viar 4 Dios lanzó frenéticos mueras contra los l i ­
berales y la mayoría de las Córtes, desde la cáte­
dra destinada á esplicar aquella doctrina de caridad, 
mansedumbre y misericordia que 'fué eí toma cons­
tante do Jesucristo. 

A la lluvia que dias pasados dió vida á nuestros 
campos ya casi perdidos, ha seguido la de la noche 
anterior, tan copiosa como tranquila. 

Por lo visto el cielo no se da por agraviado por 
el establecimiento de la libertad de cultos. 

iY ójaía no se aperciba de los escándalos pro­
movidos en algunos templos, al predicar el exter­
minio de los liberaies! 

Si el cielo se apercibe 'de esa proíanacion , al mo­
mento nos privará de los inmensos beneficios que 
llevan consigo las lluvias de la primavera. 

Y pagaremos justos por pecadores. 

Dicen que el niño terso ha decrofaclo un emprús-
lito cuyo reintegro se hará cuando su magestad íer-
stsima odupe el trono de España. 

/Bonita garantía! 



dos millones 
l o a 

Y se á&gura (Jue ha realizado ya 
de duros, 6 sean ouarenta inillones de reales 

Pedimos que se haga una función de desagravios 
por tan enormes mentiras. 

Él general Prim ha dicho en las Górtes que quiero 
nlucho á ios Voluntarios de la libertad. 

A l leer esta declaración de amor, me ha venido 
á la memoria lo de aquel marido que, por tanto 
querer il su inuger? la ahogó entre sus brazos* 

A l mismo tiempo ha dicho el Presidente da! Poder 
ejecutivo que se estan dando armas á los Yolún-
lanbs, y que se les darán mas ¿t medida que se 
vayan adquiriendo. m 

Esta noticia ha liéóho palidecer á un señor liberal, 
tan liberal como señor. 

A l contrario me ha secedído á mi, 
Ko porque crea que nos van à dar armas á monto­

nes, sino porque me gus'an estas noticias mas que 
las contrarias. 

A L C A N C E = 

C Í Ò R T E S . - - S e s i ò n d o l l á . 
t 

Se abre la sesión á ía una y cuarto, bajo ia pre­
sidencia del Sr. Rivero. 

£1 Secretario, Sr. Sánchez Ruano, iee el acta de 
la anterior, la cua! es aprobada. 

Entrándose en la órden del dia^ continúa el se­
ñor Cala en el uso de la palabra, é impugnando el 
artículo 31 que se discute. 

El Sr. Cala sostiene, que la suspensión de las 
garantías individuales envuelve una desconfianza i n ­
justa de la libertad. 

Dice que líi suspensión de las garantías no solo 
es para ios que han alterado el órden7 sino que 
alcanza á lodos los ciudadanos. 

El Sr» Moret sostiene, que el artículo que se dís-
ciíle Cs una garantía de los derechos individuales, 
pues no los deja ïi mercéd del tíobierno en esos 
momentos en que se apela á la fuerza para res­
tablecer el órden. 

El articulo es aprobado en votación nominal por 
06 votos contra 58. 

Se pone á discusión el art. 52, y gj Sr. Oren­
se haoe uso de Ía palabra para apoyar qiie antes 
de este articulo se consigne otru declarando la abo­
lición de la esclavitud. 

Sostiene enérgicamente ia abolición de ía escla­
vitud. 

Suenan algunos aplausoá en la tribuna pública, 
y el Presidente manda que salgan dé ella todos íos 
concurrentes. 

Algunos diputados de la minoria piden que s6 
les deje, y en efecto, ai poco rato vuelve á lle­
narse la tribuna. 

El Sr. Olózaga declara, que cuando se discutan 
las leyes de Ultramar sera el momento de que el 
Si'. Orense presente su adición ó enmienda. El ora­
dor no se opone á la abaiíc'ion dé la ésdáWtád pd-
ro cree que no puede disentirse alïui'S. 

El Sr* Orense recUlica brevemente; 

El Sr. Olózaga dice que cuando se hallen aquí 
los diputados de Ultramar y se ventile esta cuestión, 
él se hallanl al lado del Sr. Orense. 

El ministro de marina y elSr. Crense ref.liíican. 
La enmienda es desechada en votación ordinaria. 
Se da Jcocturu de otra enmienda y se levanta á 

ostenerla el Sr. Orense. 
s El Sr. Orense apoya una enmienda pidiendo que 
se consigno en la Constitución el título V. rte la 
del año 12, que considera como muy popular y 
muy conforme con el éspíritii de Osla revolución. 

El Sr. Silvela combate esta enmienda, extrañando 
que ía minoría republicana presuponga la forma mo­
nárquica, cómo resulta de la redacción de los varios 
artículos que constituyen el tí:ülo Y. de la Constitu­
ción del año 12. 

El* Sr. Orense reo' xñpi, siendo desechada su 
enmienda en votación ordinaria. 

Se lee él art. 52 y se pone á discusión una 
enmienda del Sr. Garrido, pidiendo que los poderes 
de que habla dicho artículo sean responsables y 
elegibles» 

Después de un Jígero debate entre el Sr. Oló­
zaga y el Sr. Figueras, se pone a discusión la 
enmienda del Sr. Garrido. 

El Diputado de la minoría republicana sostiene 
que es incompatible la monarquia hereditaria con la 
soberanía nacional y la libertad del ̂ pueblo. 

Asegura que la monarquia hereditaria es una trai­
ción contra la revolución de Setiembre, que pro­
clamó ei principio de ía soberanía nacional. 

Afirma que todo monarca, lo primero qua, hac^ • 
es destruir la libertad y la soberanía deí pueblo^ 
haciéndose él el verdadero soberano. 

Dice que la monarquía no podria darnos mas l i ­
bertad que la que tenemos hoy, y que por el con­
trario nos arrebataría toda la que hemos conquistado 
en. lá révoiúcion de Setiembré. 

A la hora de cerrar nuestra edición de provincias, 
continúa el orador en él uso de Ja palábrá. 

A N U N C I O . 

El dia diez y stíis dé los corriéntes^ y 
hora de las dos de su tarde, se procederá 
en las casas consistoriales de osle Ayunta* 
miento, bajo la presidencia del Sr, Alcalde 
y demás individuos de la junta de las obras 
del^ puente del Rio del Babor, á la subasta 
de la construcción de la cimbra del referido 
puente^ bajo las condiciones contenidas e en 
el pliego formado al efecto, que se halla dema-
niüesto en la secretaria de este Ayuntamiento. 

Mora 11 de Mayo de 1869 ,—El Alcalde^ 
Miguel Vicente. 

icrüeL'lmprcHla de L A C O N C O R D I A , 
S a n Andrés* — 2 9 , 


